
CAPITULO XIII,

Re8ueltos los tecpanecas cuyuaqlles de haber sido comienzo de enojar á los mexicanos, deter-

minan solos hacer guerra contra México.

Llegados que llegaron los naturales y Senores.de Tecpaneca y Cuyuacan,
su pueblo, hacen junta los Mayorales, pr'esentes Maa;tlaton, y Cuecuea;caudi-
llos dijeron: Senores y hermanos nuestros que aqul estamos, todo lo que ha
pasado, y el comienzo de este agravio á los mexicanos, y á sus mugeres é hijas,
hemos sido nosotros, á nosotros nos conviene comenzar guerra contra ellos,
por no acobardar nuestro Pueblo, y República, comenzaos todos á armar, y co-
mencémosles nosotros, pues lo comenzamos. Los mexicanos muy contentos de
hacer ahumadas con lo que asaban, y tostaban en comales el pescado, y el iz-
cahuitle, que les d~ba á los de Cuyuacan el olor en las nal'ices, del buen olor,
y esto de cada.dia, que holgaron elloscomello; ya de pocoá poco los viejos, vie-
jas, mo7.0S,niños y niñas, por ellos, comenzaron á adolecer, y á hinchárseles
los párpados de los ojos, y comenzaban con esto á morir los niños y niñas: tras
ellos, los viejos y viejas: y á los mozos y mozas dal'les con esto cámaras de
sangre, sin tener remedio alguno de cUl'a para ello, pues del deseo y sabor que
les iba por las nar'ices, comenzaron todos por ello á adolecer.

Visto esto MaxtIaton, llamó a consejo con los grandes del Pueblo, y díjoles:
¿ya Senores entendeis, y habeis visto la mortandad, y pestilencia que ha venido
por todo nnestro pueblo, y de cada dia se van muriendo, y adoleciendo con el
olor de la suavidad que viene d'e l\-féxico, del pescado fresco qUd asan en bar-
bacoas y carnales, y mncho mas del izcahuitle, que comen los mexicanos, tan
suave, como vosotros 1o'01els'? ¿Qué os parece á vosotros de esto'? Porque de
mi parte, y mi intento es (si á vosotros os parece) que los enviemos á conviddr
con paz, á comel' aqul en nuestro Pueblo á los Principales y Senores de Méxi-
co Tentlchtitlan, casi a todos los Senores y Mayores, y estando aqul matemos
Ó 105principales y ma)'orales. A esto respondió Ctlecuea;principal, y Senor,
no se ha de hacer de esa manera, sino que convidados, y regalados, se vayan á
sus casas, y allí acorralados los mataremos a todos. Dijo Maxtlaton: sea mu-
cho de norabuena de esa manera.

Dende á pocos dias vinierol1'los tecpanecas, enviados por su Rey y Señores
h comidnr' Úlos mexicanos. Dijo el Mensajero á Itzcoatl, estais Senor en yues-
tr'o \I'ono y Mageslad con alegria y descanso, Vuestro vasallo, y cr'iados, á los
Senol'es Mexicanos os envian'á saludar, r pues estais cerca, os ruegan y su-
plican les hagais merced de iros á holgar á vuestro pueblo y casa en Cuyuacan,
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cada y cuando quisiéredes, que alli os aguardan, y estoes á lo que yo fui envia-
do. Respondió Itscoatl: seais bien yemdo Mensajero tecpaneca, de vuestra
embajada se lo agradecemos á ltfaxtatlon y á todos los tecpanecas; que á mi,
y á estos Principales nos place conceder su convite: que les agradecemos su
buen~ voluntad, que en la propria obligacion estamos.

Con esto !1amó el Rey Itzcoatl á Atempanecatl Tlacaeleltzin y dijo le: ¿para
qué fin nos enviarán á llamar estos de Cuyuacan, y su Rey MaxtIaton? ¿Quées
lo que estos pueden pretender hacer', que me parece, que no vaca de misterio?
Respondió Tlacaeleltzin, y díjole á Itzcoatl, siendo vos, como sois Rey, Laqué
habeis vos de Íl' allá? Estao!> en vuestra casa y ciudad, porque el asiento del
Rey, no ha de ser mudado, sino siempre permanecido en quietud y sosie~o el
tr'ono de la mugestad mexicana Tenuchca, y pues dijisteis que habiades de ir,
nosotros ir'emos, y veremos lo que es, y lo que quieren. Respondió Itzcoatl,
y con esto fueron 1'08principales mexicanosá Cuyuacan. Llegados, dánle los
mexicanos ¡\ Maa;tlaton las gracias de su buenll voluntad, de acordarse de sus
amigos y vasalias, ante J.'I1axtlaton,y Cuecuea;,y á todos los demas tecpane-
cas que allí estaban, y luego los mexicanos les dieron los pr'esentes que traian,
de todo ~éner'o de pescado, ranas, y de toda calidad de patos, y caza de volat6'-
ría, y todo género de izcahuitle, tecuitlatl, axaxayacatl, cocolin, todo lo cual
recibió MaxLlatonde buena voluntad, y todos los principales; luego. salieron los
eantor'os de MaxtIaton con el Teponaztle y Tlapanhuehuetl, (1) comenzaron el
ar'eito (2) y mitote, (3) y cantos, á la usanza de tecpanecas, distinto de los

(1) "No conocian (los mexicanos) los instrumentos de cuerda. Todos los que usaban se redu-
cian allu¡,ehuetl, al teponaztli, a las cornetas, á los caracoles marítimos, y á unas flautillas que
despedian un. son agudísimo. EI1~uel~uetló tambor mexicano, era un cilindro de madera, de ires
piés de alto, curiosamente labrado, y pintado por la parte exterior, y cubierto en la. superior de
una piel de ciervo, bien pl'eparada, y extendida, que aflojaban ó apretaban de cuando en cuando,
para que el sonido fuese mllllgl".J.ve,Ómas agudo. Tocábase con los dedos, y requeria gran destre-
za en el tocador. El teponaztli, que aun usan los indios, es tambien cilíndrico y hueco, pero todo
de madera, y sin piel, y sin otra abertura que dos rayas largas en el medio, paralelas, y poco dis-
tantes una dQotra. Se toca golpeanclo en el interva.lo que media entre las dos rayas, con dos pa..
los semejantes á los de nuestros tambores, pero cubiertos comunmente en su extremidad de hule,
ó recina elástica, para que sea mas suave el sonido. El tamaño de este instrumento varia conside-

rablemente; los hay pequeños, que se suspenden al cuello, mp.dianos, y otros de cinco piés de largo.
El son que despiden es melancólico, y el de los mayores tan fuerte, que se oye á distancia de mas
de dos milJas."-Clavijero, Tomo 1 pág. 360.

(2) Arcito, Areyto. "Danza y cantar de los indios, en que celQbraban las victorias y proezaa
de IUS antepasa.dos, ya en los funerales, ya en las declaraciones de guerra y otros momentos so-
lemnes. (Lenguas de Cuba y de Hay ti. )- Vocabulal'io en Oviedo.-Lo mismo poco más 6 ménos
dice Las Casas, lib. n cap. 9.

(3) J{itote: "Cancion popular destinada á perpetuar las hazañas y hechos memorables de los
capitanes y caciques en la memoria y estimacion de sus pueblos. Acompañábase frecuentemente
del baile y de h~música, lIIIícomo los areyto8 de la isla Española. (Lengua de Nicaragua. )"- V 0-
cabulario en Oviedo..-En mexicano, baile ó danza se dice netotiliztli, macelmalidli, si bien se er..-
cuent1'l1.usada como se ve en el texto la palabra mitote. Es particular que en el mexicano se en-
cuentra la voz mito tiani, que significa bbilador, asi como lo.de macel~uani,
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mexicanos. Luego tJ'as de e~to salió Cuecuea; y Zacanyatl teuctli, y T(!cpatie-
catl, trageron cargas de leña y cóas (1) y huepiles de nequen (2) y chihuipilli,
(3)y dijéronles: Señores mexicanos, esto os dA y ofrece el Rey Maxtlaton, pues
vosotros sabeis señores, otra cosa no tenemos que daros, nuestra voluntad
agradeced; así mismo dijeron los de Cuyuacan: tamI>iennos dijo el Maa;tlaton
que Inego os pusiésemos estas naguas y huepiles de nef{UOII,y los mexicanos
con esto, ninguno respondió, viendo era afl'enla aquella: y 4ijel'on: no sea así
tecpanecas la merced: la merced recibimos, allá la pondrémos, quo la merced
es recibida de cualquier cosa que sea, pucs se nos dió. Pol'llando los tecpa-
necas á ponerles los tI'ajes, comenzaron primero en Tlacaele]tzin, y llegados
por su orden hasta.acabar á todos los pr'incipales, que ninguno quedó, que fue-
ron nombrado,> Motec::uma, Tiacahuepan, Cahuatlteuctli, Hf.l6huezacan, Az-
tacoatl, Epcoatl, Tzompan, Tlatol~aca, Guauhtzit.Jimitl, Zittalcoatl, Xiconoc,
hquetlato, Tlahueloc, Axicye, Guacuauhtzin,con todos los demás mancebos
&ushel'manos de ellos, que nieguno quedó; fueron todos vestidos con ropas

mujeriles de neguen, y Cuecuea;y Maa;tlaton los vieron vestidos de aquella ma-
nera, recibiendo de elJo grande contentamiento.

(1) Ooa: "palo tostado, empleado por los indio,spara. labrar la tierra, á.manera de azada.. (Len-
gua de Cuba..)"-Vocabularie en Oviedo.-Este instrumento agrícola se nombra en mexicano
huictli.

(2) Nequen 6 Henequen: "hilo blanco: tambien rubio, formado de la fibra de la penca de la
pita, y propio para toda suerte de cordeleria. y tejidos. Los indios de Cuba y Haytí pronunciaban
jeniquen."-Vocabularioen Oviedo.-uJeniquen. Arbusto del reino de Chile semejante al cáña-
mo, del cual h~en el mismo uso trabajándolo para enviar porciones considerables á Guyaquil, pa.-
ra hacer jarcias á las embarcaciones que se construyen en aquel astillero, y para 1Mprovisiones
de obra: puede ser semejante al que los ingleses han descubierto en la Bahía Botánica."-Voca-
bul~rio en Alcedo.-En Yucatan hay cuatro especies principales de jenequen: dos silvestres, á sa-

ber, el chelen y el cajun: que forman en cierto modo el tipo de los dos cultivados, que son el yax.
qui y 8acqUÍ-De hoja estrecha, delgada y corta el primero, sus filamentos aunque escasos, son
suaves y consistentes, y por esto mismo preferidos para cuerdas flexibles y tenaces á la vez: mé.
nos fuertes é igualmente cortos son los filamentos de la segunda, y si alguna vez se elaboran solo
producen cuerdas de poca consistencia.. El yaxqu'i de verdes y brillantes palmas, si no tiene la
abundancia de filamentos que el sacqu'i, llamado blanco por el polvo blanco que cubre sus hoja..~,
le aventaja en la suavidad de aquellos, que por su semejanza á la pita preferían su cultivo en el
partido de Tihozuco, Chemax y otros pueblos, con destino á la manufactura de S\1Shermosas, fi-
nas y costosas hamacas. El sacqu'i 6 jenequen blanco, de abundante, largo, flexible y consistente
filamgnto, es el que constituye nuestra verdaderamente grande y peculiar riqueza. agrícola é in.
dustl..ial."- Diccionario Universal, art. J enequen de Yucatan.-Las cuatro variedades de jenequen
acabadas de enumerar son variedades del &."l1U.veamericl\no. En México se saca tambien de las
pencas del metl 6 maguey, un filamento denominado iclttli, al cual se da vulgarmente el nombre
de iztle, y cuando torcido, pita.. De icl.tli vestia la gente plebeya segun las leyes Buntuarias de
los mexicanos.

(3) Nos parece que debe ser cil.uipilli, camisa ó traje mujeril de señora, formado de algodon,
destinado para las nobles, segun lo determinaban las leyes suntuarias antes-invocadas,


